
• AÑO III. MIÉRCOLES 20 DE DICIEMBRE DE 1871 NÚM. 161.

PRECIO EN MADRID.

for BU mes; 
for tres id;

A-DVDIRTBÍíCIAS

ke mayor doapracla de la revolución consls- 
M en 4U0 Rigwlkto visitará al público seis ve­
ces al mes.

8e trapasan los porrazos patrióticos 7 las 
sobas de tolerancia.

4 reales.* 
11

PRE CIO EN PROVINCIAS.

Por tres meses. 4 Irreales.
Valiéndose de eomlsionadoa.................. 14

Extranjero y Ultramar.

Por,tres meses: ...... 80

MXDaCCION Y ADMINISTRACION,

Calle de GtUnoe, núm. 11, princip

La manera ménos sensible de hacer la sus- 
«riclon es antcipan.io en pairo, en libranzas 6 se­
llas de correos, no respondiéndose de estos sino 
▼lene certificada la carta.

PERIODICO (PROGRESISTO.) SEGUNDA EPOCA. ,

SALE LOS DIAS 5, 10, 15, 20, 25 Y 30 DE CADA MES.

BONA FIDE.

Con la mejor buena fé, esto es, bona fidej 
los Estados-Unidos envían una escuadra á las 
aguas de Cuba para proteger los intereses ame­
ricanos en aquella Antilla.

Con la mejor buena fe, esto es, bona fide, 
los Estados-Unidos hicieron lo mismo con la re­
pública de Tejas y se la engulleron bonitamente.

Con la mejor buena fé, esto es, bona fide, 
la gran Bretaña se nos metió por los puertos de 
Gibraltar y esta es la hora en que no ha evacuado 
aquella posesión española.

Desde la morisqueta jugada por los cartagi­
neses á los fenicios, la bona fide de todos los 
pueblos que intervienen de una manera más ó 
menos indirecta, mas ó menos solapada, en las 
discordias intestinas de otros, se denomina fides 
pÚ7iwa, y de ello suministra la historia copiosos 
ejemplos.

Resumiendo: la bona fide de los Estados- 
Unidos puede condensarse en. esta proposición 
eminentemente cuquística:

«Puesto que no me habéis querido vender la 
isla de Cuba por mil millones de pesos voy á 
quedarme con ella sin gastar un céntimo.»

Esto es tan claro como la luz del dia.
Naturalmente, siendo la España co7i honra 

un país plagado de barateros, lo menos que pue­
de suceder es que se convierta en un baratillo.

Cuando estalló en Cuba la infame, la villana, 
la asquerosa insurrección que está en vias de 
obtener un triunfo que en otras edades hubiera 
parecido inverosímil, todo buen español decía: 
«El gobierno que pierda aquella Antilla se lle­
nará de baldón.»

Hoy vemos avanzar á pasos agigantados ese 
hecho, que antes no podíamos soñar siquiera, y, 
según parece, á los progresistas no se les arru­
ga por esó el ombligo.

Se han enterrado en Cuba nuestros tesoros 
y nuestros ejércitos: ha sido devorada por el

Estados-Unidos nos amenazarían con el sambe­
nito de la bona fide.

Pero hemos alcanzado una edad decadente y 
marchita en que toda abominación obtiene un 
triunfo y toda vileza es moneda corriente.

Gran proeza ha sido hacer una revolución 
que, en suma, solo ha podido hasta hoy realizar 
la impiedad, favorecer el obsceno impulso de . 
las bestialidades del ateísmo, elaborar la^bancar- 
rota y exponer á riesgos seguros la integridad 
del territorio. Empresas como estas solo puede 
sufrirlas y tolerarlas pueblos marcados irremisi­
blemente con el estigma de là fatalidad.

Para descubrir el Nuevo-Mundo, para con­
quistarle, filé preciso que una gran reina cató­
lica hiciera lo que no habian hecho lás repúblicas 
y las monarquías mas fiorecientes: se desprendió 
hasta de sus joyas. Para perder la última reli­
quia de nuestra poderosa dominación en el con­
tinente americano, basta que los compases del 
himno de Riego hayan resonado en España, 
formando concierto con el rumor de los puñados 
de oro que arrojan á esta hambrienta revolución 
los filibusteros. ¡Qué diferencia de tiempos!

Esta es, esta es la ocasión de que el bravo 
Topete, el bizarro Malcampo, y los generales 
que tantas veces se han insurreccionado por 
escalar el poder, se reunan de nuevo en Cadiz 
y tomando rumbo hácia América saquen las es­
padas y griten: ¡Viva España con honra!

Para ocasiones como estas deben guardar 
sus fieros aquellos campeones de Alcolea, que 
siguiendo la voz acatarrada de Serrano y el pen­
dón de la lealtad tremolado por Izquierdo, 
bombardearon uu trono y levantaron sobre sus 
escombros el edificio de la libertad liberal.

Buena manera de entender la honra seria 
escribirla en un programa y luego echarse á 

í dormir la siesta y presenciar tantos gatuperios 
y picardías exclamando: ¡Aquí me las den todas!

Valiente puñado dé honra el que solo apa­
rece sembrado en un papelucho baldío de ver­
güenza desde el cual se pide el poder a tiros,

i fuego la parte mas fértil de aquel territorio: han 
: perecido, víctimas del puñal y del veneno de los 
1 asesinos, los leales partidarios de España:'hordas 
j de bandidos, de incendiarios y de canallas han 
j desgarrado la bandera española, entregando los 
; girones á los yankées de los Estados-Unidos, 
i que, con la mejor buena fé, esto es, bo^ta fide, se 
i disponen en plazo mas ó menos próximo á labrar 
' con esos girones el sudario del cadáver de España, 
j En presencia de este grandioso y soberano 
I espectáculo, la lengua enmudece, y, los ojos no 
;■ puedenménos de echarse á llorar de indignación.

Seamos justos: la revolución de Setiembre 
está completando inexorablemente el bello ideal 
del sistema que inauguró en Cádiz al grito pa­
triótico de ¡Viva España con honra!

Ha llevado á Cuba el espíritu del progreso, 
de la libertad y de la civilización de la porra: ha 
difundido en aquella hermosa Antilla las gran­
des armonías del himno de Riego, del can-ca7i 
y de los derechos inaguantables, y Cuba está 
sentenciada.

Lo que ha de suceder tiene mucha fuerza.
En estos gravísimos momentos hay tanto 

interés en lo que se vé como en lo que no se vé, 
y todo ello sirve para llegar, de inducción en in>- 
duccion, á la realidad del porvenir.

Lo que se vé es que los moros de Melilla 
nos escarnecen y desprecian: que los filibusteros 

j de Puerto-Rico nos insultan y desafian, y que 
¡ el sentimiento pátrio de la revolución se ha re- 
j ducido á seguir las evoluciones del tupé de Sa- 
I gasta ó de la cresta de Ruiz Zorrilla
I Lo que no se vé ó al menos permanece velado, 

es que la revolución ha producido hordas de bri- 
■ bones ennoblecidos, de ladrones disfrazados de 

puntos neprros, de malvados; de miserables que, 
recibiendo el oro de los filibusteros, venden á 
la pátria, la deshonran y la envilecen. í

Si la revolución de Setiembre no hubiera re-
1 bajado tanto los caractères, multiplicando la es­

pecie de los facinerosos políticos, ni los moros
: de Melilla nos escupirían en la frente, ni los
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2 EIGOLETO.

á semejanza del que pide la bolsa ó la-vida.
España no puede, no debe perder la isla de 

Cuba, porque sostiene fuerzas enormes que con­
sagradas á .su defensa, obtendrán la victoria 
en breve plazo.

Si hacen falta generales, nuestro presupues­
to sostiene uno para cada cuatro soldados.

Si hacen falta ejércitos ahí están los cien mil 
hombres de que consta nuestro activo; y además 
ahí están los voluntarios de la libertad que ar­
mados y equipados á expensas del tesoro, y 
llenos de patriotismo se estarán segu­
ramente por derramar su sangre y ensayar sus 
brios en defensa del territorio.

Si hacen falta recursos, ahí está D. Amadeo 
que se despronderá de sus treinta millones de 
dotación, y hará donación al tesoro délos bienes 
de su esposa, de sus joyas, y hasta del bolsillo 
particular que trajo de Italia

Y si hacen falta electricidad y entusiasmo 
á nuestros soldados para cerrar contra los fili­
busteros que se ponga á su frente el mismo don 
Amadeo y vaya á Cuba, donde acabará die jus­
tificar sus aficiones guerreras, iniciadas en va­
rios simulacros y cargas de caballería, • donde 
según testimonio de la prensa progresista ha* 
desplegado todo el chic de la bizarría italiana.

Ni España debe perderá Cuba, ni dejarse in­
sultar en Melilla.

Quedamos, pues, esperando que los calamares 
ó los boqueras metan á los Estados-Unidos la 
óona fiels en el cuerpo y libren al pabellón es­
pañol de las afrentas qu i le amenazan. !

Esta no es cuestión de tupés ni de bucólica: i 
esta es una cuestión nacional que pide á voces \ 
digni lad, abnegación, patriotismo y vergüenza. !

• Pedimos como españoles la honra de España.
Pedimos como carlistas ló que pediríamos á 

D. Gárlos, y estamos seguros que nos concedería 
si se asentara en el trono de San Fernando.

EXPOSICION^

Artículo III. !i
Creerán ios lectores que vamos á hablar de I 

la crisis que es una exposición de calaveradas 
progresistas. {

Nada de eso, la crisis la dejamos como una 
cosa perdida entre cualquier corrillo de los si- 
tuacioneros donde nada se pierde.

La crisis entre progresistas no se conoce, ! 
porque estos son como las sanguijuelas que se 
caen de un 'ado para agarrarse á otro. ¡

En cuanto á separarse del presupuesto, son ' 
cangrejos, así es que como andan hácia atrás 
cuando parece qim se apar tan de él es cuando ■ 
mas se arriman. i

Quítele a V. á un progresista la mesa y el ! 
presupuesto y es lo mismo que si le corta las i 
alas y el pico á un gorrión. )

Por eso en las pasadas palotíferas elecciones j 
cuando venían diciendo que los progresistas ha- ' 
bian ganado las mesas, todo el mundo lo veia i 
natural. v :

Si esta gente no gana las mesas • ¿qué iba á ' 
ganar?

Porque lo que es el reino de los cielos lo tie­
nen perdido y el de este mundo se les escapa de 
entre las uñas.

La crisis, pues, está reducida á un pasillo de 
sainete, en que unos mismos actores hacen di­

ferentes papeles, cambiándose las narices, el bi­
gote ó las patillas.

Estos, sin embargo, ni aun cambiande colo­
res por dos razones; primera porque no tienen 
ninguno, y segunda porque para cambiar de co­
lor se pondrían colorados.

Y la verdad es que todos .tienen una cara co­
mo una vela de entierro.

Haciendo reflexiones sobre estas cosas, dirigí 
mis pasos á la Castellana dos dias antes de que 
se cerrase la exposición, con objeto de enterar á 
ios lectores que no la hayan visto de los cuadros 
que allí había notables y de que no he dado 
cuenta todavía.

Entré, pues, en ella, y vi todos los cuadros 
en el mismo sitio.

Desde luego dije para mí, esto no lo guarda 
ningún progresista.

Y pensaba esto, porque como son tan guar­
dadores de lo ajeno, habrían quitado muchos de 
ellos de el medio para que no les entrase el polvo. ?

Calculen Vds. cuál sería mi sorpresa cuando 
llégtiéí al cuadro núm. 40, que decía: Vistd

Y, en efecto, se veia-á Balsain y*suS pjínaresr 
jcorao sifiiO-doe hubiesen cortaío;

Este cuadro debe haberle pintado Fernandez 
Cuevas, dije para m'í; busqué la firma y se lla­
maba el autor Beraud.

Éütonces dije: pues esto es que Cuevas en 
vista de la desáparicion del original ha mandado 
hacer una copia de memoria. !

Así este cuadro debe llamarse: Memoria de 
los pinos de Balsain

Ei núm. 38 era el retrato de una gitana; 
unos radicales que lo estaban mirando á mi lado 
decian que era Serrano disfrazado, pero yo los 
saqué de la duda llevándolos al cuadro núme­
ro 198 que era el retrato de ese señor vestido de 
gran uniforme

—Debe haber sido Bonito, decía una jó ven 
que se llamaba Enriqueta detrás de mí.

Sí, pero ya no hay ahí mas que pintura, 
contestó su hermana María.

—Para pintura esta que está á su lado, añadió 
su hermana.

En efecto, la duquesa de la Torre estaba 
pintada divinamente.

Se conoce que Gisbert se inspiró en aquellos 
momentos. ’ ¡

Llegamos al cuadro núm. 176 que era un 
bodegón.

—Oye, decía un progresista á otro, allí están 
los amigos aquellos...

Calla, dijo el otro, los que comen en Pala­
cio no se acuerdan ya de los bodegones.

Ante el cuadro 226 había un hombre gordo 
con barba, parado, náirándolo con lástima.

¿Qué miras, Colás? Le dijo un jóven imber­
be, mixto en niño lloren.

Estoy pensando que si el pintor en vez de 
hacer de agua á esa fuente, la hace de vino, le ¡ 
doy yo un premio por la novedad. i

El hombre gordo se detuvo un poco mas allá, ! 
era el cuadro 258. i

—Colás, ¿qué hace V. ahí?
Estoy viendo eza cepa de uva mozcatel.

—¿Y qué hace con verla?
Que estoy pensando estrujarla y tomarla en 

líquido.
Un rumor de fuertes carcajadas nos hizo an­

dar unos cuantos pasos á saciar nuestra curio­
sidad.

Era una porción de progresistas que se esta­

ban divirtiendo ante el cuadro núm. 17, que re­
presentaba una manada de animales de todas las 
especies.

Estaban dándose bromas sobre el parecido de 
cada uno, cuando llegó el hombre gordo y con 
su gracia andaluza les dijo:

—Estais tos bien retrataos.
Mas allá estaba Mochales tirando sus cálcu­

los sobre un lienzo que tenia el núm. 49.
—¿Qué hace V. ahí le dijo Abascal?

' —Es^oy viendo si este Pastelero de BeB^ 
será el mismo que ha cuajado el pastel á la ita­
liana.

—Pues yo vengo de ver la Partida.
—¿De la porra?
—No, hombre: La partida de ajedreas que 

hay en el cuadro núm. 78.
—Eso es otra cosa, pero el cuadro 119 repre­

senta otra partida.
—Si ahora hay partidas^or todas partes, ya 

vé V. que han aparecido hasta las de Alcira.
Otro ruido espantoso y atronador volvió á 

interrumpir mi estudio de observación al llegar 
al cuaduíp 14^-que representa

Uná.yc¿za6Zr¿i. Los progresistas salían no de 
^la, sino de la exposición atropelladamente, 
porque los conserjes habían dado las palmadas 
que anunciaban la hora de cerrarse el local, y 
como la gente se apresurase á salir, ellos creye­
ron que había sonado un tiro, y salían como 
alma que lleva el diablo.

Yo salí también casi en volandas sin ser pro­
gresista, y sin acabar de ver el cuadro núm. 14 
aquel que tiene por objeto pintar una^í^rZ/óZa de 
pesca.

Era un cuadro en,teramente revolucionario.

DE MAL EN PEOR.

Mientras á la isla de Cuba se la lleva la 
trampa, y nuestro cónsul de Puerto-Príncipe es 
conducido á pedradas hasta un buque de guer­
ra, y los marroquíes nos injurian, y La Inter­
nacional nos cita y emplaza para las chamus­
quinas del porvenir, el gobierno de Maleampo, 
Montejo, Candan y Colmenares, consagra sus 
cinco sentidos á las elecciones.

Alabada y bendita sea para siempre la pa­
chorra calamar. .

Si algo le faltaba que hacer á la revolución 
de Setiembre para demostrar que tiene vacíos 
Ibs caramanchones del cerebro, ó lo que es igual, 
que tiene la cabeza á las quince, este último 
rasgó' gubernamental, evidencia que el estado 
revolucionario no puede ya existir sin el auxilio 
de una camisa de fuerza.

Pero hagamos un viaje* alrededor de las úl­
timas elecciones.

En ellas han aparecido los mism s perros 
con diferentes collares, ó mejor dicho, ellas han 
sido el más fiel trasunto de lo que suelen ser 
siempre las elecciones liberales.

El método Candan ha sido idéntico al méto­
do Sagasta.

Se ha votado á puñalada seca y á garrotazo 
limpio, y para que todos los títulos del Código 
penal puedan aplicarse á este acto importantísi­
mo de los pueblos libres, hasta ha habido ladro­
nes que’han robado las urnas y se han llevado 
los censos electorales.

Por esto sin duda se ha movido tanto la 
Guardia civil en los últimos dias.
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Al paso que vamos, tiene que llegar un 
tiempo en que los colegios electorales se trasla­
den á las selvas, y en que cada elector se pro­
vea de una barricada ambulante para la defensa 
de su individuo.

Los presidentes de mesa necesitarán tener 
un cañón como Barba Azul, y cada secretario 
trocar el cañón de la pluma por el de un buen 
rewolver.

Así es como únicamente pod; án evitarse 
sucesos como los de uno de los colegios de Sevi­
lla, en donde penetraron dos borrachos anóni- 
inos, y quedaron manco al presidente á na­
vajazos.

Los alcaldes, especialmente necesitarán ase­
gurar sus vidas contra las elecciones, lo mismo 
que se aseguran las casas contra incendios, por­
que está visto que contra estas autoridades po­
pulares se ceba horriblente el cólera-morbo 
electoral. . ,,,

Verdad eS que ellos ne se descuidan tampoco 
en repartir monterazos á diestro y siniestro; y 
que en época de elecciones suelen poblarlas cár­
celes de inquilinos que se chupan en la jaula los 
dedos de gusto; pero es preciso conocer que mu­
chos de ellos se han quedado en la estacada, vi ti­
mas de alguna bala aventurera, ó estacazo va­
gamundo que les ha enviado á ver las barbas del 
Padre Eterno.

Tenemos, pues, que en las últimas eleccio­
nes ha habido de todo, homicidios^ contusiones, 
heridejas y hasta robos en cuadrilla, de donde 
puede inferir el curioso lector que han sido dig­
nas de llamar la atención... de un buen juez de 
primera instancia.

Yo no sé á quien he oido decir que el sufra­
gio universal es un delincuente que merecia es­
tar en presidio; pero lo que no admite duda es 
que hace cosas dignas de un presidiario.

Y lo gordo, lo estupendo, lo morrocotudo es 
que despues de tanto sartenazo como se ha re­
partido, despues de tantas alcaldadas y proi/re- 
sisíadas como se han hecho, ha perdido las elec­
ciones el gobierno.

Este rasgo de inocencia bosqueja con nota­
ble propiedad la caricatura del ministerio rural 
que sostiene á todo trance D. Amadeo.

Y le llamamos ricraí porque siendo los ape­
llidos de los ministros Malcampo, Montejo y 
Colmenares, tiene un perfume campestre y un 
colorido rústico que hace entrar en ganas de pa­
sear y de comerse una buena merienda.

Al ménos en tiempos de Sagasta, de Serrano 
y del mismísimo Ruiz Zorrilla las elecciones se 
hacían á cadáver limpio y á esqueleto seco; pero 
el gobierno no salia nunca perdidoso.

Todavía están vivos en la memoria los re­
cuerdos de las últimas que se hicieron para di­
putados á Córtes; todavía recordamos la muerte 
de los hermanos Caneluches, reducidos á carbon 
en compañía de sus caballos por la inquisición 
liberal en el fondo de un profundo barranco; y 
sin embargo todavía vive y colea la mayoría 
que trajo á las Córtes el pudibundo Sagasta.

De manera que para este gobierno medio 
selvático las elecciones no han sido más que 
una anticipación de la* fiesta de la degollación 
de los Inocentes.

■'^mos ingénuos; daríamos el producto de la 
suscricion para las inundaciones de Alcira que 
se ha escalmllülo en los cajones de la redacción 
de La Jéeria al que nos probase como tres y 
dos son cinco que estas comedias revolucionarias 

no han de acabar alguna vez como el rosario de 
la Aurora.'

Tiene bemoles y hasta sostenidos que un 
país grave y formal como España se vea conde­
nado á presenciar sin tregua ni descanso este 
pugilato interminable, estos hechos de saltim­
banquis y de titiriteros políticos que se llaman 
elecciones, mientras cruje la tierra bajo nuestra 
planta y por todos los lados nos sale al encuen­
tro un terremoto.

Sobre todo la manía de los progresistas de 
querer curar las enfermedades del cuerpo so­
cial con elecciones y sin elecciones, es tan chus­
ca que puede hacer estremecerse de risa á un 
guardacantón.

Que nos desafian los mor s de Melilla: no 
importa; ya los compondremos el bulto con unas 
eleccicnes.

Que nos arrebatan la isla de Cuba: no im­
porta; ya saldra el remedio de las elecciones.

Que nos amenaza una quiebra fraudulenta y 
escandalosa: pues de las elecciones vendrá el 
remedio.

Que la demagogia se nos hecha encima: ya 
se lo diremos de misas con unas elecciones- .

Si este no es el juego de los despropósitos 
que vengan todos los tahúres del mundo y lo 
vean.

¿Habráse visto bárbaros más bárbaros que 
estos que se llaman progresistas? . .

Son verdades inconcusas que la pátria pere­
ce, que la bancarrota está cercana, que el decoro 
nacional está en mitad del arroyo, que la inte­
gridad del territorio corre peligros gravísimos, 
y para conjurar todos estos males los progresis­
tas no hallan otro remedio que elecciones y más 
elecciones.

¡Como si el programa de Zorrilla fuera me­
jor que el de Candau y el de Sagasta mejor que 
el de Zorrilla!

En la revolución tan bueno es Enero como 
Febrero, y al lado del camino de Málaga está 
el de de Malagon. 1

Seguid, seguid haciendo elecciones y más 
elecciones mientras perdemos el modo de andar, 
despues de haber perdido hasta, la camisa.

De ellas sacareis lo que el negro del sermón, 
y lo mismo labrareis con vuestros sistemas y 
vuestra íaramanala felicidad de! país que Cascar- 
ciruelas.

QUEJAS DE UN MINISTRO.

¡Pobre Malcampoí ya sin delito 
dicen que quieren quitarle el mango, 
y esto lo tiene sin apetito 
y con la rabia de un guachindango.

—¡Hay eñ el mundo quien administre
1 hoy la justicia cual Colmenares 

para que al punto, tupé ya'en ristre, 
truenen Sagasta y sus calamares!

¿Pues que ese Mata, señor tan clínico, 
se atreve á un hombre cual yo de náutico? 
piensa que acaso soy yo tan cínico, 
como él es siempre tan poco cántico!

¿Soy yo un marino tan babilónico, 
ni he sido nunca de honores ávido, 
ni tengo cara de macarrónico 
aunque en motines me muestre impávido?

Yo soy un Irombre^ no de esa charpa, 
qqe es cada iiúbécil un saltimbanqui, 
yo soy un buque que nunca zarpa 

’ buscando el oro del falso yanqui.
__  t

Yp, si en Lequeitio tuve el gran mérito 
de dar palab^^s que no he cumplido. , . 
como aquel caso dejé en pretérito, 
hoy al presente vivo, cosido.

■ Es muy extraño taiphien que un jpfe yj; 
. que muchos llaman hoy de pelea, 

quiera tratarme cual mequetrefe , . 
que de gobierno no tiene idea.

¡ Ay 1 como lleguen à los extremos 
y largue el buque sus andanadas; 
¡ay!■ como/Coja, niños, los remos, 
y empiece haciendo calaveradas.

Piensan acaso que porque Concha, 
ande'en palacio como de pesca, 
es levante ninguna roncha 
en mi conciencia caiamarOscá-

¡Ay radicales! mirad que el buque 
os ya siguiendx) ya '.por la proa, 

. mirad quq tengo guardado un duque 
que tiene mucho también de roa."

Ganadlos votos buenos ó malos; 
las elecciones, también os cedo, 
pero os repito que aquí no hay miedo: 

pero os afirmo que aquí habrá palos.
— I

Andad con brindis y con saraos, 
id á festines y echad bravatas, 
pero es que os pongo cual bacalaos 
si al fin y al cabo meteis las patas.

LA sirena-

No voy á ocuparme del mónstruo marino, mL 
tad mujer y mitad pescado, descrito por Horacio 
en su célebre Mullier formosa superne, y muy 
conocido en la mitología. / e

Tampoco quiero -significar aquella famosa 
bailarina que introduce el poeta Zorrilla en su 
interesante leyenda, titula: D. Juan Je Alar­
con, y de la cual dice lo siguiente: -, 
/• ' ’ SiBENA. Buen cazador sois,'D. Juan.

■ ■ p D. Juan. Y vos excelente pieza.

Dejando á los naturalistas la tarea de ave­
riguar si la sirena de los mares es un ser fan­
tástico ó úh ser verdadero y real.

Dejando al empresario de los Bufos el en­
cargo de buscar suripantas, qué estraguen el 
gusto literario y no dejen muy bien parado al 
público pudor.

Dejando, digo, á los sábios la cuestión cien­
tífica y á los literatos y móralistás la^c^iéstion 
literario-sociaU yó sólo voy á hablar dé fá' co­
queta y taimada sirena que real y verdadera­
mente ha aparecido en el mar cenagoso de la 
setembrina, y se está preparando para desempe­
ñar quizá un papel trágico en el téatro bujo de 
la situación.

No es un ser fantástico como la primera: es 
una cosa muy tangible y muy real. No es como 
la segunda uña persona; aunque compuesta do 
personajes, es una colectividad.
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4 RÎGOLETO:

Su cara y su nombre son de mujer: pero su 
cola, siis conchas y serjienteos son de un grau 
pez: 6 como diría el poeta, es una pieza, que, 
cuanto es ella fácil de venderse, ni de balde 
se la puede comprar.

Animal anfibio, lo mismo que en la tierra se 
mantiene en el agua. Cazadora habilidosa, lo 
mismo hace á pelo que á pluma. Aduladora cor­
tesana, tiende siempre á cazar á un D. Juan. 
La importa poco el país de su nacimiento. Con 
tal que sea un duque, que tenga buen bolsillo, la 
importa un ochavo marroquí que sea un Juan 
Lanas, ó el preste Juan de las Indias.

Apareció por primera vez en la bahía de Cá­
diz, enseñando una cara bonita sobre la super­
ficie, pero escondiendo cuidadosamente en el 
agua su larga cola.

Nadando entre dos conchas y llevando de 
testaferro á un topo, subió por la orilla izquier­
da del Guadalquivir hasta el ducal palacio de 
San Telmo.

Fuera ya del impetuoso rio, marchó por un 
camino sembrado de rosas hasta la desemboca­
dura del puente de Alcolea.

Desde l,a atalaya del puente, que por no lla­
marle el qui quœ quod de las escuelas, le lla­
maremos el puente agudo del Coran, lanzó un 
programa de felicidades basado en el lenguaje 
y estilo del Tanto por ciento.

.Guiada de los sentimientos caballerescos, 
propios de la moderna edad, repitió el paso hon­
roso de D. Suero de Quiñones, rompiendo dos­
cientas lanzas á fin de salir de su esclavitud.

Si en vez de ser hembra fuera macho, ó mas 
bien algún noble baron, como el que defendió el 
puente de Orbigo, diríase que estaba esclavizada 
por las abundantes mercedes que recibiera de 
manos de una augusta y hoy desgraciada se­
ñora.

Pero como la tal sirena es mujer, no quiere 
tratos con señoras, ni ser con ellas agradecida: 
su voz encantadora, sus redes de amor van diri­
gidas á un hombre, cotí tal que ese hombre sea 
duque.

Es de advertir que traspasado el puente de 
Alcolea, quedaba ya atrás el palacio de San Tel­
mo, y una vez estrujado el zumo de las naranjas, 
no habiá'que pensar ya en lo demás. La cáscara 
de los limones andaluces, ora fuera de color de 
carmin, ora de colór sanguíneo, no era del agra­
do de la sirena El que chupa una breva, una 
vez saboreado el meollo, arroja el mango al mu­
ladar.

Continuando, pues, su caballeresco viaje, 
traspasa impávida la Sierra Morena, y dejando 
atrás la Fcwía de Cárdenas, llega á la villanía 
de Madrid, álias la villa del Oso y del Madroño.

Y aunque no Ja gusta mucho á la señora ha­
cer el papel de tal, consiente, no obstante, en 
encerrarse en una jaida de oro y encastillarse 
en el silencio, que es siempre más elocuente que 
las palabras ambiguas, y á veces mas productivo 
que el arte del pasteleo.

El pastel á la sazón consistía en buscar á otro 
duque, ya que el de San Telmo quedaba escabe­
chado en el vinagre de la desesperación, y en la 
salmuera del remordimiento.

Y el duque existia en el mqndo, pero era 
menester un Juan de Alarcon ó un Juan de las 
Viñas que se encargara de presentarle á las ca­
ricias de la melindrosa dama.

Y el tal Juan pareció. Sirviendo de lazarillo 
del Tormes, buscó á un personaje que hiciera 
las veces de duque de la Traviata; pero como 

al mismo tiempo era una especie de Licenciado 
Vidriera, el tal Juan se rompió de un solo golpe 
junto con los cristales del coche; y héte aquí á 
mi sirena en posesión de la codiciada presa. Tie­
ne en su poder á un duque y á un ducado.

Cuestión: ¿Se dejará pescar por el duque? 
¿O será éste el que la cace á ella? Sobre esta 
cuestión, diíbitat Auyicstimis, como diría San­
son Carrasco.

Lo que puedo yo asegurar á mis lectores es 
que despues de las fechorías y travesuras sin 
cuento que ha llevado acabo la tai suripanta de 
la política bufa de la situación, al hijo de mi pa­
dre no le había de engañar, aunque, lo que no 
sucederá, me alistara en el gremio de lo que se 
llaman clases conservadoras. Con esa buena 
pieza, ó falsa moneda de ideas, con esa astuta y 
traidora cortesana de todos los poderosos, con 
ese mónstruo de servilismo y de pancismo no 
quiero ni siquiera cruzar la mirada.

Ella removió, con su cola de venenosa sierpe 
el cenagoso lago de las pasiones amortiguadas: 
ella con sus lágrimas de cocodrilo y su boca de 
caiman, devoró las instituciones m s veneran­
das: ella con sus garras de pantera acabará de 
destrozar las entrañas de la sociedad española.. 
Se debe huir de ella como de las serpie tes de 
cascabel.

Pero no se puede saber el nombre del móns­
truo. ¿Y no le has adivinado ya, lector benévolo? 
Pues ese hermafrodita de la política es una agre­
gación, una cofradía, una hermandad que ha 
tenido mucha parte en nuestras contiendas polí­
ticas, gran parte de culpa de nuestras desgracias 
y toda la responsabilidad de la situación actual.

Aunque fué engendrado por doce hombres de 
corazón y en alumbramiento, antes de sacar su 
cabeza bonita, sacó la pata. . de un caballo vical- 
varista; despues al bautizarle resultó su nombre 
de mujer, y se llamó la... Uni... lib... pero bien 
torpe, lo que no le supongo, ha ser el que por 
estas señas no acierte á conocer al personaje, ó 
más bien al partido .en cuestión.

BUFONADAS.

La Politica ha publicado un artículo titulado: 
Un pastel d la italiana. i

En Palacio está el cocinero escamado porque no 
vayan á atribuirle la confección.

Este pastel, dicen que aún no está cuajado.
Pero, i^euajará'^

* *

Madrid: 1871.—linp. á cargo de J. J.de las lleras, S. Gr'ígoriOjS.

En Alcañi^ han obtenido un triunfo completo log 
carlistas en las elecciones: todos los distritos los han 
ganado por una mayoría inmensa, obligando á lo^^ 
liberales á retirarse de las urnas.

Es de advertir, que aquí no hubo palos. '
Verdad es que no había quien los diera, es decir» 

no había diez liberales para un carlista, porque su­
cedía al revés.

Así los liberales... chiton y en casa.
* i

I * * ¡
TI Tiempo dice que eb carlismo murió. j
Hombre, sí; ¿Está V. enterado? j
¡Qué diablos, haberse muerto ahora que iba á ver ¡ 

á Zorrilla montado otra vez en candelero! i
Pero descuide -El Tiempo, que los carlistas cuando j 

están muertos, es cuando se levantan más vivos.
A pesar señor Tiempo que

Los muertos que vos matais 
gozan de buena salud, 
y sin decir más, guasón, 
memorias á la fusion.

** *

Los filibusteros siguen bromeándose en Madridr 
y saben que está oscuro y huele á queso.

¿Y la Partida de la Porra?
Hé aquí cuándo pudiera tener disculpa esa insti­

tución.
Cuando pegara á los enemigos de España.
¡Pero como no pega más que á los amigos'.

** *
Los periódicos vienen debatiendo todavía sobre si 

el Sr, Pulido ha sido nombrado legalmente para el 
vicariato Castrense.

Sea como sea, él lo ejerce y se acabó.
Y aunque sea cura y liberal por más señas, el 

caso es que no tiene la manga, tan ancha para car­
gar con un cargo como esé si no se le dieran.

El Sr. Pulido ha sido nombrado, como se nombra 
ahora, todo^^er saltum, pero él no tiene la culpa, y 
así dice, puesto que me han nombrado para elloc 
Chuiabitur brevam.

»* *
¿En qué dejan de parecerse Fernandez Cuevas y 

un niño chiquito?
En que el uno hace pinos y el otro los deshace.

** *
Al fin dicen que D. Antonio de los Ríos Rosas se 

domestica, es decir, vá á tomar asiento en el festin.
Su hermano D. Francisco alisándose las patillas 

blancas, ha llevado la noticia álos convidados.
Ya no necesita más la situación y la monarquía 

para tener siempre al lado el rugido de la tor­
menta.

D. Antonio jamás ha ayudado á nadie á levantar­
se, pero á todos los ha dejado caer.

Es un buen alivio para un enfermo.
Con él y una cataplasma de credenciales, se me­

jora la situación.
Mucho estómago.

. ** *
Siguen enganchándose voluntarios para Cuba, y 

los filibusteros quitándoles las ganas con dinero y 
promesas.

Esto se cuenta por todas partes.
Lo que no se cuenta es cuándo vendrán unas Vís­

peras filibusterianas.t
Y el caso es que hacen falta.

* ** *
Cuéntase que Ruiz Zorrilla sube al poder.
Ayer dicen fué convocado á Palacio con ese 

objeto.
D. Amadeo aún no se ha atrevido á darle las 

riendas del poder.
Si Zorrilla sube, los calamares no llegan á la cua­

resma.
Por lo pronto, lo que se sabe es que Ruiz Zorrilla 

quiere tomar el rábano por las hojas.
Pues cuidado, que están verdes.
Verdad es que así le gustarán más.

♦ 
4 *

Se está publicando, nuevo, flamante, un periódico 
para defender la Commune de París.

Esto es lo que se llama despues del asno muerto, 
la cebada al rabo.

** *

En el banquete radical del sábado, brindó el se­
ñor Madrazo por la libertad de cultos.

Es claro, nos ha hecho felices.
Con la libertad de cultos hay bastante para no 

pagar á los curas. - . ' ’ ‘
Es mucha libertad la de cultos que debía llamar­

se de culteranismo, porque nadie la entiende.

i j-, I ' *
* * \

El Sr. Becerra despues de un brindis de toda eti­
queta, dijo que la primera vez que habló á Zorrilla 
fué para nombrarle jefe del partido.

Zorrilla en cambióle nombró sargento.
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